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BUEn HUMOR '40 CÉNTIMOS 

-¿Y cómo os habéis arreglado para adquirir un perro como ese?^ 
-Puei mira... [soltando unas pcrrasl 

Dib. SERNY.—Madrid. 
Ayuntamiento de Madrid
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BUEn HUMOR 
PRECIOS DE- SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13números) 5,20 pesetas. 
' Semestre (26 — ) 10,40 — 

Año (52 - ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 — 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

fi-iraesfre 9 pesetas. 
Semestre. 16 — 
Año 32 — t 

ARÜÜNTÍNA {Buenos Aires) 
Agencia exciiisiva: MANZANERA, Independencia, 856. 
Semestre. $ 6,50 
Ano $ 12 
Número suelto. . . = ; : : 25 centavos. 

Agencia en Cuba para !a venta: Compañía Nariona.! de. Aries Gráficas y ;,i¡>re;;a, S Á,, Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico; B, Manuel Mócete Padilla (f onea) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5, — MADRID, — Apartado 12.142 

poiMgr IN/ECTÍGÍDA/" 

LEyER>^COnP 
son irirAüDus PARA Í A ürsnsuccioii Dr roDa 
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6.—Ciencia 

50 

Ahogo Asunto 

T A S C A S 

7.—Pero, ¿estáis f i c h a d o s en l a 
C o m i s a r í a ? 

Misisípí y Amazonas 
dándole vuelta a una 

letra. 

UNA NARIZ 
DE FORMA PERFECTA 

Lid. puede facihscuis tsnerla 
E l t r a d o i M a d e l o ^ ^ 
currige ahora ^odas 
las narices mal for­
madas, rápidainíDte 
Jdra siempre y sin 
lülor, en caíar lis el 
ni leu aparato pi ten-
:ado, ¿fjuülable, sc-
Ll'.tro y garantizado 
i] JE rcaliiiciite forma 
iji¡5 nar i ¡ de aspecto 
Lni[ieC{ihk- M ^ i de 
?S.0ÜO personas iü 
han ¿maleada con 
é34ÍIo- RecoJiiPiidadü 
híict üiucJio [iempü 

por los médico?!. Hesulfado de 16 años [Inex­
periencia ejj la fabricación de forma-ijarlcys. 

Modelo 35 JuQÍor para ftíños 
Solicite atestados y íl folkto gratuito que 
f xpLlca cómo pt i r 'e teuTse una narii de for­

ma perfecta 

M. TRILETY, el Especialista más 
antiguo del ramo. 

Dep(10E3 BINGHAMTON, N " , E , LJ. A. 

p o r D I E G O M A E S I L L A 

. 7—¿Perienece fu p a d r e a l a 
A s a m b l e a Nac iona l? 

10,—¿Qaé s e a c o r d ó en la ¡un í a >, 

Una niña 

Para secarse, pero sobra 

una letra 

9 . — C h a r a d a 

—Pero rae parece un gaslo superfluo-
—Pues si tercia segunda pTÍma CO' 

mo si no tercia segunda prima, según' 
da segunda; yo compro ese iodo por­
que me conviene. 

SOMBREROS 

BRAVE 
6-MONTERA-O/ 

I N G R E S O S 
Por cuotas 1,000,00 
Por recreos 500,00 

Suma pías. 1.500,00 
G A S T O S 

Por alquileres 500,00 ' 
„ gastos generales. .1000,00^ 

Suman ptas. 1.500,00 

Existencia O 
; 11 .—Charada 

—¿Tercia prima prima segunda? 
—¿Tercia lerda prima prima segun­

da? Un todo. 

PIPIUTDRIO 
Depiladas segura, rápida y compk-
lamente Inotetisfva del vello y pela 
superfino que tanto atea a la muléí. 

Do venta en Perfttmeriui 
JL B. OtIVf. tKsb tt Uüt D«nU|g. t . 

M * o R >.0 

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS, 7, 

Cupón núm. 2 
iiufi deberá acompañar • tod> KAH-

ci6n que se noi remita con dcstíno 

a nuestro CONCURSO D£l PASA­

TIEMPOS del mes de marzo. 

Ayuntamiento de Madrid
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TQI/^AQll f\ rOTrnAOlICO usándolo dejara ae caerle el cabello y haiá que renazcan las hebras 
I n l l l l f r II \i r ^ I n A l l l l r ^ perdidas, excitando su vitalidad,—B. Estragues.—San Anastasio, 12, 
I I I I V V I IL .V/ i -v* I M M W U l - W BADALONA. — De n o encon t ra r lo en su perhimería , contra giro 

•nnnniIIDIIIlUlllinillirailiniUIIIIIIIllllinilllllllinilllIlinilinaiim pos ta l de 8 pesetas , lo remite el autor . 

EMBROCACIÓN 
"HÉRCULE/^, 

LINIMENTO suave v limoio 
Cura R E U M A , DOLORES, 
G O L P E S , C O N T U S I O N E S ; 

LUMBAGO. ETTÉTUT-' 
Único oroducto ESoañoI au< es fá­
cil V pJjsorbible oor la niel, de-

•,Tn-,.,l,^'^°'?i .blanca Y fina 
.VENIA: Pnncmales Farma­
cias y Centros farmacéuticos 
Autor: G. Fernandez de Mata 

La Bañeza (ĵ eónj 

B U E N H U M O R lu v e n d e é n l a 

I S L A D E C U B A 

CULTURAL, S, A. 
P R O P I E T A R I A D E 

La Moderna Poesía, PÍ y Margaii, 135 
Librería Cervantes, Avenida de itaiia, 62 

H A B A N A 

T ñ P fl Q ^^^^ e n c u a d e r n a r co lecc ianes 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ s e m e s t r a l e s d e 

B U E N H U M O R 
se venden en la Administración de dicho semanario a 
tres pesetas una. Se envían certiíicadas si al remitir el 

importe acempañan 0,30 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA D E CELESTINO SOLANO 

P r i m e r a m a r c a m u n d i a l L O G R O Ñ O 

c u I c H E: s 
S e v e n d e n a p r e c i o s m ó d i c o s l o s 
p u b l i c a d o s e n es te s e m a n a r i o . 

5 

—¿-fii pago por adelantadof ¿Tiene usted miedo de que vuelva sin el caballoí 
—No, señor; tevtgo miedo de qm d caballo vuelva síís usíed. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOn 
SEMANARIO ILUSTRADO 

fttedríd, 11 ' c marzo' de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
N entierro y tnes des-

eiiitier.rüs famosos, se 
lian registrado reden-
temeniLe. A saber; 

El entierro de la 
Sardina. 

Y loa desentierres 
j de Cea Bemiúdez, de' Glozel y de la 

F Griiii Via... 
\'erificado, en el "Canal" , el sepelio 

I de la salada hija de Santurce, volvimos 
I a la Corte y nos enfrascamos en el es-
i indio de 3as antigüedades, ora orgft"-
, nicas, ora inorgánicas, ora cnpletísti-
I caí, procedentes de las excavach'ies 
I realizadas en acjuelloa tres lugares. 

De la exhuniación ósea, y de sus de-
I rivadoa méílico-üegal'es, nos hemos ocu­

pado ya en la "d ia r i a" anterior. 
¡Claro que la "d ia r i a" sigue I 
Porque con d dicíatiieií de 

1M técnicos va a haiber eonversa-
ciúi; para rato. I^so de la "cos­
tilla '' impregnada de cardeni-

I ' Uo por haber estado sobre tina 
)i('i-.-ii g orda, va a dar m.udio 
qu!.' hablar... 

A nosotros, sin ir más lejos, 
noí parece rfiro, por ejemiplo, 
que estando tan próxinMS am­
bos objetos, no se haya la perra 
comido la coslüla... 

Tero abandonando el tema, 
I apasionante y macabro de los res­

to- himianos, nos parece convc-
iif:ile discurrir tin poco a propó-

[• sito de Glozel. 

¿Son aiiténtií:os los objotos 
prehistóri'cos hallados en aquel 
pequeño lugar de ia rismeña 
Frajicia?.,. 

W sabios geólogos de allí du-
I lan como los sabios mádicos de 
I aquí. 

Las vasijas de Glozel esíán in­
completas cotno loe esqueletos de 
Hilarión Eslava. El barro silíceo 
¿<; los cacharros es tan difícil de 
'idcnlificnr como el barro calizo de 
los humanos hujesos, Y tan de es-

.CLuio valor, lieciententelite se han 

examinado en Glozel míos ladrillos cu­
neiformes, y irnos calderos de arcilla, 
que no valen tres reales. 

Corno veis, las semeianias entre am­
bos hallazgos son evidentes. Allí, tres 
reales on calderos, y aquí, tres reales en 
calderilla... 

Las dudas, no obstante, tiandén a des­
aparecer en Francia. Una imsipecdón mi­
nuciosa ha dfscubierto en la casa de los 
dueños del terreno de Glozel, algunos 
instrumentos dedicados a la fabricación 
de preciosos noolitos, y p¡sapaq)eles pre­
históricos... 

Tal hiipótesis no cabe en nuestro ma­
drileño asTunto... ¡Seria honrible supo­
ner procedentes de una fábrica clandes­
tina de botones, los huísccillos hallados 
en los desmontes deil barrio de Pozas! 

Dib. SiLENO.—'Madrid. 

No. Esíos descubrimientos son coea'-
seria hasta que los saibios los convierten 
en ''laberintos de la risa". 

Y, menos mal, s¡ detrás de todo no 
existe tai díseo. impuro. 

E n d caso de Glozel, el engaño ha 
quedisdo al descubierto. 

Se trataba de un timo. El íiíHo del 
desentierro. En contraposición a'l famo­
so timo del entierro, de todos conocido. 

Pero [baata de excavación glozdíanar 
y vengamos a los terrenos de la Ave­
nida de Pd y Margal l l . . . 

Entre las paredes de un edifido, 
construido sobre las movedizas tierras-
de aqudlos solares, han sido hallados 
los antiguos restos del género de " V a ­
rietés" 

Una poderosa Empresa ha in/tentado-
desenterrar los oxidados despo­
jos, y un sin fin de fósiles ban-
surgido a flor de tierra. Haesos 
cubiertos de grasa; instromentos-
de épocas primitivas; cuplés de-
la edMi terciaria; canciones neo--
líticas; y seis pesetas en plata... 
la butaca... Todo esto ha sido re­
cogido con graai esmero, y envia­
do a los laboraltorios de arte para. 
su análisis. 

No se trata aquí de las niñas-
sino de las ancianas desapare­
cidas... Nosotros creíairaos para 
siempre enterrado el género que-
vivió en tiempos de Raquel, La 
Argentinit.a, Pastora.. . etcétera, 
etcétera,., 

Pero ahora resulta, que no h 
estaba del todo. 

Era un simple corrimiento de 
tierras. 

Y al remover las capas a r e ­
nosas de la Gran Via han eflo­
recido los viejos húmeros y !a» 
canciones tibias. 

¡ Error macabro de algunos 
empresarios 1 

I Buscaban un momio, y han 
dado con las momias/ 

Y aquí se despide el duelo, 

, , Lu r s DE T A P I A 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN HUMOR 

CASO DE CONCIENCIA 
Hay liistorias edificantes, de esas 

<qne 'demuestran que aún existen 
íhombres honrados e iiicaipaces de 
-engañar a eu prójimo, pero la del 
di^ctor Henry Crawford es segura­
mente la más extraordinaria de to­
das. Ee una hiitoria optimista y que 
al mismo tiempo que ensancha el 
corazón es muy a propósito para 
rebatir a ese sinnúmero de escrita-
ree que tienen, por lo visto, decidi­
do empeño en hacemos creer que la 
generoeidad, la honradez, la hidal-
;guía y la caballerosidad no laten ya 
-en los corazones humanosí. O^aiüa 
«ustedes: 

ÍE1 dootor Henry Crawford, era 
«onocidisimo en todo el mundo mé­
dico de los Estados Unidos, tanto 
p̂OT' BU fama de cirujano emmente, 

como de hombre incapaz de lucrar­
se a costa de ladei^racía ajena. Era 
doctor "honoiig causa" de varias 
Universidaides y miembro de iiimie-
•roaas corporaciones filantrópicas. 

Su ha.hilidad como aperador era 
•mara'rillosa: lo mismo operaba del 
-corazón, que del estómago, que del 
hígado, que del bazo, que de la ca­
beza, que de los pies. ¡Y con qué 
facilidad practicaba todas esas ope-
-raciones! Básteles a ustedes saber 
que a un amigo mío le operó de 
apendioitis vahen dose de un saca-

íiorchos y que al heiToano de leche 
lie un sereno que hubo en mi calle, 
lo hizo la trepanación utilizando' por 
todo instrumental, un destomillador. 
En fin, una cosa maravillosa. 

Pues bien; un día—no recuerdo la 
fecha exacta—, ee presentó eu una 
de las numerosas clínicas que el doc­
tor Crawfor tenía, instaladas en Nue­
va York, un caballero elegantemen­
te vestido y que se dirigía a ella con 
objeto de que ¡e extrajesen una pie­
dra del hígado. El galeno le recono­
ció escrupulosamente y no tardó eu 
comprobar que el cabahero aquel es­
taba enfermor de dicho órgano y ne­
cesitado de una interveneión quirúr­
gica, tan urgente como iudispensa-
ble. A este fin, le hizo eonducir a una 
de las salas del piso principal en cuyo 
lecho número tres mil ciento cua­
renta y ocho quedó convenientemen­
te instalada. 

Al otro día, muy de mañana, pro­
cedió a operarle. Y cuando ya el 
enfermo estaba encima de la mesa 
do operaciones, clorofonmizado y con 
el liígado fuera de su sitio, el doctor. 

M I X T U R A 

ESPECIAL EMILMAT 
DEVUELVE A LAS CANAS EL 

COLOR gUE ANTES TUVIERON 

Dib. LA POÜTILLA Buenos Aires. 
El.—¿Por qué no te quieres casar? 
Ms..—Porgue cada iMa sois los hombres mes solapados. 

que era hombre de mala memoria, 
al acordarse de que tenía que diir 
un recado ¡wr teléfono salió del qui­
rófano dejando entreabierta la puerta.. 

Entonces fué cuando penetró en 
la estancia el ga'to del doctor. 

¿Será necesario que les explique 
\a que ocurrió? ¿Han leído ustedes 
a Gastón Leroux? ¿No?.. . Puc¿, 
entonces, tendrá necesidad de de­
cirles que ei gato se encaramó sobre 
la mesa de 'operaciones y, luego de 
relaraei-se de gusto, acercóse al hí­
gado del cloroformizado del que es­
tuvo comiendo por espacio de tres 
cuartos de hora. Y dwpués de laii-
zar dieciséis mauHidiís en señal de 
contento, desapareció de la estancia 
moviendo el rabo de derecha a iz­
quierda. '• . '^' ^ 

Ya pueden figurarse ¡a cara del 
médico cuando al volver junto a '.a 
cama de operaciones, se encontró con 
que el hígado del enfermo había des­
aparecido. ¿Cómo era posible aqué­
llo? En los primeros instantes pen­
só avisar a la policía pero, luego, :d 
darse cuenta de que el felino había 
entrado en la estancia y, más que 
nada, al reparar que no mostraba 
gran apetito, se hizo cargo de todo 
lo sucedido y quedó aterrado ante 
las consecuencias: era casi seguro 
que el operado falleciese de un mo­
mento a otro. 

En vano apeló a todos los recur­
sos de la ciencia e hizo que se pres­
tasen al enfermo toda clase de cui­
dados; éste ee fué agravando poco 
a poco hasta morir unas horas míis 
tarde en medio de grandes dolores. 

Y ahora viene el caso edificante 
de que fué autor este médico de 
conciencia, y al que me he refencio 
antes. 

Y es que Henry Crawfor, incapaz 
de lucrarse a costa del prójimo, al 
presentar la cuenta de sus honora­
rios a la viuda e hijos del difunto 
—honorarios que reducidos a mone­
da española importaban unos cua­
tro mil y pico de duros—tuvo la 
galantería de rebajar cuarenta y 
cinco ccntjmos: importe exacto de 
los tres días que el mmino de que 
era dueño, estuvo á n tomar cordi­
lla a consecuencia dé la hartazón re­
cibida. 

MAWUEI, L A Z A E O 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN HUMOR 

Dilb. SoKAviLLA.—M.adrkl. 

El ciego.—¡Mira que' fingirte manco mi serlot Hay 
cosos que más valía no verlas. 

. ' Dib, TAULEK,—^Madrwl: 

—A'yei faltó usted a la oficina, diciendo que estab 
enfei-mo y le encontré a usted en la calle 

—Es que iba a buscar ai médico. 

—¿Puede usted decirme •por qué siempre que entro en la eodna la encuentro leyendo una novela? 

—Pues porque la señorita lleva suelas de goma. ^¡i,. OSTJZ ROSALES.—Santa Cruz de Tenerife. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

uestras artistas dibujan y escriben 
C A R M E N D Í A Z 

Carmen Díaz ha sido la heroína de «Los 

Mosquitos», de los hermanos Quintero, A 

tales señores, tal señora. Fíjense ustedes 

qué señora. ¡Canela! Hace «pcndant» con 

el que escribe estas líneas, que es vainilla. 

Me ban pedido un dibujo para 
B U E N H U M O R . "Píntese us­
ted—me han dicho—en cualquiera 

de los estrenos de esta temporada". 
¿En cuál? En Los Mosqailos, no, 
puesto que ya va mi retrato en esa 
obra. ¿En Mal año de lobos, qui­
zá? Me pareció bien al primer pron­
to, porque estoy orgullosa de que 
D. Manuel Linares Rivas me es­
cogiese—a mí, que soy sevillana— 
para hacer, en su obra, de galle­
ga. Pera, sobre todas mis consi­
deraciones, pudo más en mí la ten­
tación de pintarme en Mi mujer 
es un gran hombre, porque siem­
pre le atrae a uno lo imposible y 
me atrajo verme de gran hombre, 
con el moño, como se lo ponen los 
jueces, encima del birrete, y con 
cara de juez e hilando delgado— 
pues todo lo que sea delgadez me 
obsesiona desde que estoj engor­
dando . 

Esta fué la ¡dea que prevaleció 
sobre todos y por eso mando a 
B U E N H U M O R el adjunto pro­

yecto de estatua que me elevaría 
de fijo en cualquier plaza pública 
si yo realizara mi ideal de llegar 
a ser un gran hombre. 

CARMEN D Í A Z 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

Con arreglo a Ja ley 
Voy a relatar la historia 

de un drama troni'Büdo y bárbaro, 
despeluznante, horroroso, 
«avernosü, fiero, trágico, • 
catastróüoo, eapantable^ 
sangrient-D y patibulario 
<y algo más que no recojo 
porque va a íaltarme espacio) 
oeurrido en Barranquillo 
del Obispo hace diez años, 
por culpa de cierta dama 
esposa de 'un tal Carrasco 
c]ue en el tal pueblo ejercía, 

según dicen, de notario. 

l a eocia de nuestro cnento 
(¡que Dios haya perdonado... 
a l cuento y a. ella!), era joven, 
guapa, de cuerpo serrano, 
de ojos grandes, boca ohica, 
lengua larga y pelo largo, 
pues la melena garzoua 
aún no ee había, inventado 
en París, ni en Nueva Ycyrk, 
3ii en Berlín ni en Guanajato, 

El notario, como es lógico, 
andaba un poco cscaimado, 
porque el tener mujer bella 
da funestos resultados 
eea antes, sea despucs, 
sea tarde, sea tcanpraíio; 
y mi! lances adultéricos 
Icí tienen bien demostrado 
ideede que el Mundo navega 
por el ancliuroBo' espacio 
y la Luna hace lo mismo 
y el Sol nos calienta, a ambos. 

Resumen: que la notaría 
(de cardinale bocatto) 
acabó dando lugar 
a un desmán poco supropiado, 
y el notario lo notó 
{de prirnus esí escaniatus) 
y, ¡claro!, se enfadó muiclio, 
•cogió el cielo con las manos, 
y además cogió un garrote 
y además cogió un catarro 
por pasarse cinco noches 
ftn la ventana, esperando 
que apareciese el tenorio 
•que hollaba su honor a ratos. 
. F i a r o n catorce días, 
luego tves meses pasaron, 
y después pasó año y iniiedio 
y después pasó otro- año, 
•y el notario no legraba 
eorprender a los bella.cos 
que seguían tan campantes 
peirpetrando el desacato. 

Pero como todo llega, 
llegó un domingo de mayo 
y, al fin, pescó a los adijlterDS 
en animado diálogo, 
algunas de cuyas frasea, 
le ponían como un trapo. 
Furioso, entró, soltó un tiro 
adnamás de veinte tacos 
y la esposa, rodó muerta 
en menos que yo me raaco. 

Fué el 'buen notario a la cárcel, 
después de ser procesado, 
y el día del juicio oral 
trató de explicar su acto, 
diciendo: —[Fué un adulterio -
y tuve que vindicarlo! 

¡Cualquiera hubiese hecho igual 
si se enicontra^ en mi caso!.... 

—-¡Noi, señor!—rephcó entoncea 
el fiscal^. ¿No está probado 
que usted presenció la escena.? 

—¡Sí, señor! ¡No he de n^ar lo l 
—Pues lo que usted califica 

de ilegal, es lo contrario! 
¡Es un dooutffifinto público 
en forma y legalizado! 

—¡No comprendo!—dijo el reo, 
—¡¡Pues nopuedeestar másclarol! 

¡ ¡No liay delito en una coaa 
que ha ocurrido ante notario^ — 

SoiERO L. PEÓN 

O'^ 
-¿Cuánto volé este canariof 
-Dos duros. 
-¿Y no me) lo puedes dar más baratof 
-No, señora. Es v^f^do de fábrica. , ' 

Dib. AciLU.—^Barcelona. 
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¡ A N U N C I O S R E C O M £ N D A D I S I M O S | 
g H A Y Q U E LEER UN R E N G L Ó N SI Y EL O T R O TAMBIÉN m 

El matamoscas EXTKRMINATOR 
FERNANDEZ ha venido a resolver el 
espantoso problema de la extinción del 
ipsecto más pclmaío de! universo. La 
mosca abusaba porque sabia que los 
que estábamos verdaderamente moscas 
éramos nosotros por no poder hacer 
nada contra ella. La mosca se ensaña­
ba y se cebaba .en nuestras débiles epi-
•dermis, pcrsui3dida do que ella sabia 
picar y de que nosotros 110 sabíamos 
matar. ¡Esto se ha acabado! El EX-
TERMINATOR FERNANDEZ va a 
hacer el milagro de convertir el odioseo 
zumbido en un silencio de mixerte. 
iPruébenJo ustedes y no se oye una 
mosca a los dos minutos!—De venta en 
todos los estancos, cacharrerías y far­
macias, a trt'S moscas el bote. 

NEGOCIO ARTÍSTICO 
Antiguo guardia de Seguridad 

piensa dedicarse a atracción de ca­
baret, como profesor de bailes de 
salón, y necesita joven para formar 
pareja. -° 

No admite gente 

alegre de cascos 

NO HACE FALTA QUE AN­
T I C I P E N NINGÚN DINERO, 
PUES AUNQUE EL FUE 
GUARDIA EN SU JUVENTUD, 
HOY SE AVERGONZARÍA DE 
DAR UN SABLAZO A NADIE 

Joaquín Guardiola 

ESPADA, 75, GUARDILLA 

Alquilo cuarto en casa tranquila. Pa­
seo ide los Melancólicos, 225. Es la 
misma habitación donde, el mfs pasado, 
se cometió el robo y asesinati, de seis 
personas; pero, por esa misma raaón, 
como no íua quedado nadie, la ca,sa está 
tranquilísima. Lo alquilo barato, pues 
desde luego es de suponer que, al que 
vaya ahora, no le saldrá taai caro coaiio 
a sus desgraiciados antecesores. No ad­
mito huéspedes, aun-que me temo que 
las dedos se las antojen ídem a los qi:e 
se decidan a fia-bitarlo. 

jQiíercis casaros con tina americana 
preciosa? Pues acudid a la sastrería de 
Mangarrór:, que, además de laamerica-
nia, os hará un clialeco y unos panta­
lones de boda como no iiiaibéis visto 
otros. Mangarrón es el único saistre 
que cose como es debido. Mangarrón 
es capaz de sentarle las costuras hasta 
a la novia. Especialidad en trajes de 
viudo- El mejor corte de la corte.'—Cor­
tes, 52. 

¡ ¡ IMPORTANTÍSIMO!! 

VENTA JUDICIAL 
El próximo jueves se subastará 

seriamente tma magnífica finca, con­
sistente en un pinar y una extensa 
viña en pueblo cercano a Madrid. 

Se vende por incapacidad del due­
ño, que ha perdido la razón en una 
aglomeración de gente, como otros 
pierden el sombrero o la corbata. 

La adquisición de la finca es un 
gran negocio. La viña tiene una 
enormidad de vino, y el pinar un 
disparate de copas. 

¡¡COMO PARA COGER LA 
CURDA MAS MONSTRUOSA 
DEL MUNDO!! 

Darán razón (con excepción deil 
propietario, que ya hemos dicho que 
;stá loco perdido, y no puede dar lo 
que no tiene) en la calle del Mar­
qués de Cubas, 45. 

En la noche deí 5 de marzo, y en el 
trayecto de las Ventas del Espíritu San­
to al Paseo de Rosales, se ha perdido 
un elefiante de treinta y dos años, solte­
ro, con u.na nube en un ojo, que no ha­
bla el ruso y que atiende por Eustack. 
Se ruega a la persona que !o haya en­
contrado que, si no tiene el capricho de 
guardárselo para adornar la mesa del 
despacho, lo restituya a te Avenada de 
Pi y Margall, núm. 75, piso 12.", donde 
será gratificado con cincuenta peisetas. 

So necesita paira la vigilancia noctur­
na de una fábrica de pastas para sopa, 
un hombre hoorado e íntegro; pues 
aunque parece que de noche no le de­
bía gustar la sopa a nadie, le gusta a 
muclia gente y procura llevársela. Ad­
vertimos que, a pesar de que esta casa 
solamente elabora sopas, asegurará eí 
cocido completo al vigilante de -que se 
trata.—Calle d'e Comes, 2. 

Zurcidora excelentísima, sin compo­
tencia, ofrece a usted sus trabajos con 
una economía rayana en la miseria. 
Puade usted convencerse en seguida 
de lo excepcionail de su labor. Vaya 
usted a que lo zurzan inmediatanlente, 
y saldrá usted percatado a la par que 
zurcido.—Pasco de los Ocho Hilos, 6: 
No equivocarise. La zurcidora está jun­
to al siete. 

A S O M B R O S A 
N V E N C I O N 

Estupendo e infailible producto 
insecticida pata matar suegras. 

No queda ni una a la primera 
aplicación. 

Frasco, seis mil pesetas, y desde 
que he puesto el presente anuncio 
he vendido tres millones. 

Mañana, estoy seguro de que ya 
no tendré ninguno. 

El modo de usarlo es sencillísi­
mo. Consiste en decir a la víctima: 
¡Toma del frasco!, y la agradable 
catástrofe es inminente-

Lista de Correos 
Cédula de soltero 50.321. 

Joven hO'Hesta y extremeña entraría 
en casa de corredor de comercio, sí és­
te 'la garantizase que no íba a correr 
detrás de ella. Sabe labores, algo de 
cocina'y tres •charlestones de Guerrero 
para cuando tenga que meterse en un 
fregado muy grande.—Avisos, lista de 
Correos, ajti'opello de automóvil nú­
mero 13.725.331. 

AGENTE ANUNCIADOR: 

E R N E S T O P O L O 

Ayuntamiento de Madrid
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L E C C I O N E S P A R T I C U L A R E S 
Cuando participé a mi ami^o Bar­

cena que tenía el proyecto de dar a mi 
ohico^—que H3S el de ustedos—;m pro­
fesor particular de cálculo mercantil, 
pegó un salto que era un alarde de 
acrobacia, y, con el rostro congestio­
nado por la ira, me gritó, tirándrroe 
el cenicero: 

—¿Qué va usted a hacer? ¡No sea 
usted bestia, hombre! ¿Qué le ha he­
cho a usted el chico? 

Gracias al relativo talento con que 
me ha favorecido- el Altísimo, pude co­
legir que, lejos de compartir la idea, 
la reprobaba redondamente. EUo me 
dejó un tanto confuso; pero rsoobrada 
su ecuanimidad, mi annigo me a-claró: 

—Eso ee una majadería como un 
raseacieloa. Créame a mí, que hablo 
prjr dolorosa experiencia. Y si no, va-
mng a ver: ¿qué cantidad destina us­
ted a esas lecciones? 

— iPache! Poca cosa. Cinco o seis 
duretea al mea... nada—^resoondí algo 
sobrecogido. 

—¿Cinco o seis duros? ¡Uf! Se va 
usted a dejar robar indignamente y 
sin nlngiin provecho. Cuatro pampli­
nas aritméticas, tres taiblas de logarit-
mH3a, quinientaa p escitas estrangula­
das y a casa, tan bruto como antes. 
Es" es lo que dan de si las lecciones 
particulares, 

"¿Duda usted? Pues le voy a refe­
rir un caso del cual fui ye la víctima 
es^iatoria. También a mí me desluim-
bró ol oropel, el lustre de pega con 
que favorece a nuestra vanidad el i'ci-
ce continuo de profesores. Por eso 
acepté encan.dílaido las lecciones parti­
culares de nado de un proíesional no­
ruego, con im record de camipeoiiatos 
quo constituía por sí solo una sólida ga­
rantía de vei^ücnza profesional. Tra­
vesías inveroamiles, casos de resisten­
cia fantásticos, y una cantidad de co­
pas que aquello era la canción del Ol­
vido. Era, en resumen, un individuo 
quo le ecihaba a usted el aliento y le 
cubría de algas. 

"Me cobraba un riñon por las lee-
cíonca, es verdad, pero en cambio te­
nía en mí un digno sucesor de sus proe­
zas. A los cuatro años de intenso 
aprendizaje no había en la bcalidad 
quien superase la elegancia que yo 
ponía en el movímeinto de la: extre­
midades ni el caudal de conocimientos 
que yo reunía. 

"Y llegó rm momento en que, conve-
mentemenite preparado, me decidí a 
tomar parte en rma prueba de nata-
'Ción, en la que se iba a tratar de ba­
tir el "record" de los cincuenta kíló-

metrrs. Asistí a ella procedido de un 
.pr^tigio que, a la larga, me perjudi­
có. Sin embargo, mi estado de ánimo 
era excelente, y cuando, a una señal 
del jurado, nos lanzamos al agua los 
.participan'tes de la prueba, tuve una 
mirada compasiva para mis rivales. 

"Y ve usted que c o ^ más extraña: 
cua.ndo me diispuse a seguir ai grueso 
de nadadores que se alejaba, drapuée 
de prolongado "plongeon", ni'té con 
extráñela que, no solamente no acer­
taba a avanzar, sino que, pese a mía 
desesperados esfuerzos para mantener­
me a flote, sentía que me hundía rá­
pidamente. Me tuvieron que sacar con 
una sarta de corohoe. 

"¿Esextrañív, verdad? ¡Porqueaque­

llo no podía calificar nadie de ignoran­
cia! ¡Yo sabía nadar! ¡Podía ense­
ñar los recibos! ¡Eran cuatro años 
de lecciones particulares! ¿Había cosa 
más desquiciada? 

"Claro está que todo efecto tiene 
sus causas. Y los motivos de mi fra­
caso, puesto a establecer alguno, no 
podían ser otíos que la falta de cos­
tumbre de desenvolverme en el agua. 
Porque como en MotíQa del Palancar, 
donde yo residía, uo hay ni un n o 
para remedio... 

- ¿ Q u é ? 
—Sí, señor. Sin duda me he olvida­

do de decirle que las lecciones las re­
cibía por correspondencia. 

ALEJ.UJDRO A U R T J T I 

M.—¿Por qué te negaste a seguir bailando con Pohlo? ' 
Ella.—Porgue\ se estaba lamentando de su suerte y deda que a él siempre 

le toca bailar con la más jea. ÜJJJ, X)EL RÍO. Madrid. Ayuntamiento de Madrid
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<Ti A M O N I S M 
C O R T E D E P E L O 

Una de las elemas cuestiones del 
.mundo son los polos de las mujeres. 
Son las banderas pueriles de la tie­
rra que ellas hacen todo lo posible 
para qne tengan aictoalidad renova-
(da., pues el secreto de su renovación 
•conaiste en que eso suceda constan-
Tteanentte. 
. "Si dejasen de hablax 
'de nuestro pelo — so di­
cen ella;; en su-s congresos 
líServados—dejarían de ba-
Íjla.T de no.sotras... Hay que 
¿enovaír el tema de discu-
Hón cada tres o cuatro 
años." 

Si algún día estuvo la 
fuerza en los pelos de 
Saneón, lo general es que 
resida en las cabelleras de 
las mujeres. 

No Kitá desprovista de 
senHádo esa altivez de lae 
cabeOeras que tieneoí las 
ohioas, mu'chas de las cua­
les llevan sus trenzas como 
ffl se 1^ fueren a robar, v¡-
gilándblas por delante, co­
mo "pena" que flota, scbrs 
sus acechos de niñas. 

Pero el cokno de la pre-
cauícion es el de esa chica 
que tierae una caibellera que 
parece almidónaida por lo 
¡tenfia y que flota en el 
viento, omno dis|pue=ta sobre 
la bandeja de su soplo. 
Riaoea, ancha, tendida, es 
cabellera de piandsta, de 

priiaer premio en el Consem'a'forio. 
La que lleva e?a cabellera ve-

Hvolante, camina rauda 'por las ca­
lles como llevada por el impulso te­
nas del irapetu que hay eu sus cren­
chas tiesas. 

La ambición de toda mujer es la 
de ser ondulada para toda la eter­
nidad, y con tal de lograrlo se sornie-
te a toidas las pruebas. 

Ya -hay en alguna parte el pelu­
quero con fábrica de electricidad pro­
pia que emplea la enorme fuerza de 
sus generadores en rizar pa.ra cua­
tro años los pelos más rebeldes, dis­
tribuyendo sobre la cabeza el pulpo 
eléctrico. 

En algún sitio también debe exis­
tir el horno ondulatorio, donde entra 
la dama que quiere conseguir la ver­
dadera ondulación permanente y sale 
lú cabo de tres días, como vuelta a 
parir, con calidad de mujer rííada. 

En España no se ha implantado 
aún la fábrica del ondulador con ee-
¡niro de vida para la ondidacúón, pe­

ro hay unos modestos arlesa.nos que 
en caso de desear d. ondidaido indes-
rizable, podrían muy bien prestar sus 
servicio? a las damas que quieren pe­
rennidad, me refiero a los que ondu­
lan los cierren 'nietá.Ueo.s, que suelta.n 
•el oleaje de sus caibelloK cuando Uega 
la hora vespertina de la clausura, 

No se me oculta a mi que ese es 
uin procedimieiiíto indígena y caá oiio-
'matopéjTico (¿), pero bien se puede 
•esperar que quienes logrají' ondular 

el hierro puedan ondular 
los suaves cabellos, y ta-
dos los tenderos de Espa­
ña puedan dar razón de que 
esa^ cortinas metálicas que 
suljren sus tiendas, ante= ee 
rompen que se desondulan, 

¡VÁ ensayista tenía que 
ocuparse de tete influjo dé 
iag cabelleras en la vida y 
de e'ta doma de los ca.be-
,¡üs sometidos a los torni­
quetes más duros. 

El x>o¡íaTafo tenía que 
dasificaír las cabelleras del 
orgullo y las cabelleras cor­
tas, pero tenaces en que 
la modesta tenacilla del pa­
sado ya no funciona por la 
insignificancia de sus cana-
lUlos y sus proezas de día 
ié santo casero, rizadillo 
aborigen en que aparecía 
3l caracolillo negroide a po-
;o que se descuidase la ri­
jadora, ose rÍKaidillo' que es 

abomiinación ele le. cabez-a, 
verdadera .pesadilla de 3aa 
caibellcras. R.\MÓN GÓMEZ 

DE lA SERNA 
{Ihsti'adones deí escritor). 

Ayuntamiento de Madrid
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JVI O das alarmantes 
{A una «.carabina» que se dispara) 

¿De modo que ¡sa niña de "veiittidós abrilea, 
a'travesar ao puede, tranquila, loe Madriles, 
porque entre algunas flores y muiohas necedades 
liay •para^ que la dicen la mar do atrocidades? 

¿La jusga usted honrada? De su Ihonraidez no haiblemos. 
Canuta es ¡n.Ui.uliable. Por boy a nadie vemos 
'cumplir mejor que Casta los miilliples deberes 
que la moral exige de todas las mujeres. 

De sii inoorior, por tanto, ¿quién puede decir mada? 
Mas las aicUial^ modas la tienen tan turbada " -
y 'Imoia la mala fama de tal modo la empujan, 
que no es raro que al verla los hombres todos rujan, 
pues va tan estu-penda, qtie en medio de la vía, 
el hombre más pacato la despedazada... 

A donde llega Casta, niiiguna chica llega. 
Usted, cua.ndo la escolta, ¿es sorda, muda y ciega? 
Zapato bajo luoe, con media re... calaida, 
y falda ligerita, tan corta [la enHÜabJLida! 
que no la da el aspecto de niña tobülera; 
niáa bien es un recuerdo de don Jo t í Musiera. 

Si por detrás, ceñida la bella criatura, 
se 'la señala el dorso de la gen'til figura, 
mirada por delante, según va caiminando... 
¡no quiero a ust^ed decirle Jo que noe va :nostrando! 

Marea au p^dhiiga, pues, bien examinada, 
se ve que no es de corcJio m ea una baicalada; 

Se pone la cabeza tan rubia como el oro; , 
decórase los labios sin pizca de decoro, 
igual que las mejillas, que suelen ser rosáceas, 
e igual que las ojeras, que son bereiijenáeeas... 

Y así va por la calle. Su airoso contoneo 
produce en nuestras almas fatal repiqueteo, 
y aunque es formal y honrada, y es bondadosa y pura, 
caliienta, ¡oih, pa.radoja!, la sangre su frescura. 

¿Quién es capaz hoy día, con eet.as lindas modas, 
asaz provocativas que admiten caei todas, 
de distinguir por tarde, por noche y por mañana, 
a la mujer decente de la mujer liviana? 

Apliqúese usté el cuento, gnmona carabina; 
verá usted coimo es una tontuna peregrina-
clamar contra los hombres, si alguno es imprudente, 
cuando es culpable de ello la madre galamente; 

la madre que es un loro de tiempo de Sagasta-, 
y aun cuando es buena madre, reniega de su Casta 
y a usté se la encomienda, pues ella no querrá 
que Casta vea "cómo las gasta" su mamá. 

No brame, pues, ¡oh, dueña!, comía los atrevidos 
mientras Castita Heve pinturas y vestidos 
que, por mi paxte, amiga, con gusto admiraré 
hasta que Caeta sea tan vieja como ugté. 

3M.Ky^ PEUEZ ZTJNIGA 

D:il>. FiRL.vrÍN.—So'CiuélLamos. 

Ella.—¡Pobre anímalito! ¿Qué diña este injelis tigre El animalito.—Pites diría: "Sejíora, se equivoca usted, 

si pudiera hablar? Soy un leopardo. 

Ayuntamiento de Madrid
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BENITEZ, IVIODELO 

DE P R E V I S O R E S 

Desde niño lo habííi sido. Cuando 
alguien le daba carívaielos, cogía uno. 
se lo comía, y se gua rdaba los rea­
tantes , envolviéndolos con toda meti­
culosidad y esmero. Ciero es que para 
ello tenía que vinleiitaise graiidenien-
te. y sufría ai loprimir su apet i to . 

—Pero , ¿ y si no guflrdo p a r a cuan­
do tenga, o t ra vez ganas de carame­
los?—se decía. 

Su madre , su pad re , sus abuelitoa, 
Eu familia entera lo adimiraban-.-
¡Aquel niño, precoz prodigio de hom-

i r e prevenido, alcanzaría envidia.Wea 
triuní'os en la v ida : ningún contra-
tiemijo le pi l lar ía desa rmado! 

U n día se encontró un p a q u e t e de 
cigarros. No t i zo lo que algunos ni­
ños sinvergonzones, fumárselos entre 
toses y lágrimas a r rancadas por la üi-
•cotina y por el bumo. 

— L o gua rda ré p a r a cuando yo lle­
g u e a hombre—decidió, r&cordando la 
fábula de la hormiga gua rdadora pa­
ra el invierno. 

Su madre , aqueUa noche, mien t ras él 
dormía , le registró l a ropa . Al encon­
t r a r l e el tabaco creyó que Benitez 
había i r^resado en la patulea de l-os 
niños sinvergonzoues. y sin darle t iem­
po a disculpas le puso morad'O a gol-

P ^ - •, I ;• ,• r-y'- i 
Cuando llegó a jovenzuelo, por 

aquello que dijo el filósofo, de "que 
más vale mendrugo en mano que le-
ohón en casa de Botín", se hizo ofici­
nista del u t a do. 

Prevenir, he ahí todo. Y tan en lo 
futuro pensaba, que no vivía su pre­
sente. Las Sociedades de seguros tu­
vieron en él su mejor cliente. Se ase­
guró la vida tres o cuatro veces, y 
contra accidentes, contra enfermeda­
des, contra atropellos... En fin, contra 
•casi todas las desgracias que pudiera 
reservarle el poirvenir. Pertenecía, en­
t re otras, a la entidad "El Cocido del 
Futuro", en la cual, a la postro de tri­
butar durante 'Cuarenta años, cada ao-
•cio recibía gratis y trimerstrahnente 
una fanega de garbanzos y un jamón 
«on triquinosis. 

Como au pecunia era mezquina y 
de mes en mes, lleno de sana previ­
sión, ingresaba en más Sociedades de 
seguros, tenía que hacer portentosos 

-¡Qué barbañdad, qué precio! Pues los periódicos dicen 
~¡Es que en esta casa no leewos ios periódicos, señora! 

h^mo el pescado! 
Dib. ErG.^s,—Madrid. 
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equilibrios económicos para poder mal 
vivir con el sueldo. Fué "seco" an¡tes 
que los ñor team erica nos, be vio pre­
cisado a privarse del café, del postre, 
del tabaco... Y hubo de ser tan casto 
que a su ¡flido el bíblico José parece­
ría más deshonesto que algunos ex­
tremos del teafro Martín. Pero de 
todas estas privaciones se c-onsulaba 
pensando que únicamente sufriéndo­
las conseguiría mirar oon tranquih-
dad el porvenir. 

Cuando se dio de alta en la com­
pañía "Sonríase de los Rateros", que 
a.aeguraba contra el robo los relojes 
de bolshlo, hizo mal sus cálculos mo­
netarios. En el priiiier mes se encon­
tró con que no podia disponer de me­
tálico para pagar la cuota de entra­
da... Y para pagarla viósc en la pre­
cisión de empeñar el reloj asegurado. 

Juzgando que todas las contrarie­
dades que se le pudieran presentar 
en la vida le quedarían solucionadas 
favorablemente gracias a su previsión, 
decidió tener todo bien organizado y 
previsto para cuando le llegase la ho­
ra de la muerte. Y se hizo socio de "El 
Tranquilizador Entierro Seguro". Des­
pués, respiró satisfiedho. Todo, todo lo 
tenía previsto: eonniprada, a plazos, su 
sepultura; heí̂ ho el testamento, ele­
gido et modelo de la. esquela, del co­
che, de todo lo mortuorio... Todo por 
una miseria de nada que había de pa­
gar mensu a hílente, por unas pesetillas 
que de no aplicarlas a fin tan prove-
ohoso se disiparían en cossas insus-
tamiciales. 

Sin embargo, le asaltó un tamor. 
¿Y si por causas imprevistas llegaba 
algún tiempo en que no pudiese pa­
gar ni las cuotas del seguro macabro? 
Tal espanto le pro.dujo es'ta incci^fí-
dumibrc que decidió morirse antes de 
llegarle su tumo. Y falleció tranquilo 
y sonriente, luego de haber confron­
tado que estaba al corriente en los 
recibos, confiado en que su previsión 
le allanaba su viaje y vivienda, de 
muerto. 

¡Pobre Benitez! El mismo día de 
su muerte quebró !a Sociíjdad de se­
guros ma.ca.bros y en la quiebra in-
tendno el Juagaido. Y allá tienen us­
tedes a Benitez, muerto en la, cama, 
apestando ya, desconsolado porque a 
pesar de su previsión aún no sabe 
•cuándo ordenará ol juez su sopüMo'. 

LiKO CUESTA 

Ayuntamiento de Madrid
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LA C U P L E T E R A 
MONOLOGO REPRESENTABLE 

(La Cuipletera sale vestida de ma­
ja, con una manta al hombro. Col­
gado al brazo lima un cestülo con 
pelotillas de\ papel. Da dos vueltas 
por el escenario, como si buscara a 
alguien, y después, encarándose con 
el público, dice asi:) 

Les voy a convencer de que cualquiera 
puede ser cupletera 

pues no hace falta más que un poco de 
[esto: 

actitud y gesto 

(Se queda un ratUo muy derecha 
y sin pestañear, como si la hubiera 
dado un aire.) 

Teniendo esto, ya ao hay más que 
procurarse un cuplé die preseiita-
¡ciÓD. Los que más gustan son aque­
llos en que la artista arroja cositas 
al público. De una artista ec yo que 
«uando echaba flores la ovacionaban, 
si eohalia caramelos la sacaban en 
'hombros y un día que echó cachitos 
de longaniza... se la comían. Lo úni­
co que se recomienda es no arrojar 
objetos '(te valor, para evitar tumul-
toa. Dejpucs, como verán ustedes, 
!o de menos es la letra. Hasta puede 
cantarse en camelo con tal de que 
se arroje algo efectivo, como bombo­
nes, paquetes de setenta o bocadi­
llos. Los bo'cadillos, sobre todo, es­
tarían jamón... ¡Musical 

{La orquesta ataca algo parecido 
al cuplé "Clavelitoe", de la Fomari-
na, y La Cupletera canta así:) 

Crotindo, 
grisados de abobe 
con luz de gromindos. 

Crotindos, 

cruciendu ipanono 
de reclatiiaríndos. 

Crotindos, 
si aTnoro pepino 
precito por talas 
camudio y alcor. i 

{Al cantar lo que sigue, que es el 
estribillo, cada vez quí, diga: ¡Cro-
tindosl, arrojará una pelotita al pú­
blico. En el calderón ¡inal puede 
arrojar también el cestülo para dar 
más fuerza a la ¡rase.) 

I Crotindos, crotindos, crotindos, 
sin gibio de itaco, 
ala'dos de cindosl 
Crotindos, crotlndosl 

¡iCrotindooos! I 

[Si al llegar aguí no han ocurrido 
desgracias personales, es que la ar­
tista ya se ha hecho con el público, 
en cuyo caso hasta se puede permi­
tir alguna cuahuue\ta, como, por 
ejemplo: ¡Bueno, a vor si ahora no 
achagáis con les crotindos! Y enton­
ces, aunque sin confiarse mucho, pue­
de cantar algún cuplé novedoso di­
ciendo que es, necesañamentel de 
Madri, de .Sevilla o de Aragón. Si le 
guata quedar bien con todo el mun­
do, se le recomienda d que signe, que 
es de efecto seguro. Se garantiza por 
diez años.) 

Soy española de raza. 
Voy en calesa a la plazai 
Y aunque me llamo Carola, 
tengo sangre de inannla. 

¡Soy espafiolal 
Es mi papá sevillano 
y mi madre madrileña', 

{Aunque diga: Y mi madii ma-
drekña, wo importa.) 

mi abueüto, toledano 
y mi abuelita extremña. 
Tengo un hermano de Ibiza, 
una hermana de Manresa, 
y hasta tuve una nodriza 

montañesa. 

{Sí le parece poco, aun puede in­
sistir, sobre\ la misma música, con 
esta otira letra, en la seguridad de 
que no se la protestan) 

Soy española de raza. 
Voy en calesa a la .plaza, 
(a la de Toros, no pienses 
que es a la de los Mostenses). 
Y aunque me llamo Carola, 
mi vestido es de manóla-

jSoy española! 
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{Al decir: ¡Soy española! , L a Cu­
pletera debe estar, precisamente, pues­
ta e?i jarras.) 

Es de Almagro mi mantilla, 
mis claveles de Valencia, 
mi peineta de Sevilla 
y mi man ta de Falencia. 

[Ya comprenderán que para esto 
ha sacado la manta.) 

Es mi corpino de Oviedo, 
•mi falda de Ciudad-Rial 
y me calzo en la imperial 

Toledo 
S!, señores, porque puedo. 
Soy la manóla Carolai 

¡¡Soy española!! 

{Dicho esto salen, en dos filas 
iguales, diez y siete carpinteros, ba­
jan por uTía rampa al público y se 

c&rcioran de que están bien clavadas 
al suelo las butacas. Después I/ajan 
quince acomodadores que cachp.an a 
ios caballeros de aspecto menos tran-
quiiisador. Y a continuación, La Cu­
pletera, después de decir al maestro: 
¡Venga:, no m á s ! , canta, con voz 
más dolierúte que Don Enrique UI, 
el tango argentino que sigue. 

¡Ahí y que conste que no hoAj ca­
melo ninguno. Es un tango de los 
que canta Carlitas Gardel. Lo que 
pasa es que está tomado al oído por 
un capitán de milicianos. Confesarán 
ustedes que no está del todo mal 
para haberlo tomado ad uno que es 
más que teniente.) 

Cuando trucié del rebenque 
con mi catrera mcrrenque 
y de la china el clarión 
cruzó la paica enjoyada 

1 5 

de mi buün la embrujiada 
como en la estansia el rabión. 
Y por eso en el cotorro, 
al encontrar al bacán, 
la failconia de seporro 
junto al pingo del gotán-

¡Atorrante , 
la gayola del poroto borsaJino! 

¡Atorrante , 
de potingo beremoto crucelínol 

¡Atorrante, 
resongaiido litciimán y corasónl . . . 

{Al llegar aquí enmudece y, Ontes 
de que el público reaccione, hace 
mutis por donde puede. Si no le da 
tiempo a hacerlo y no encuentra a 
mano algún escotillón antes de que 
el respetable' se manifieste—o pa.ti-
fie3t.e—se recomienda a la artista, 
para evitar una perdisión, que se líe 
la manta a la cabeza y se muera de 
repente) G A R R I D O 

(Monos del mismo.) 

m a -

in-
con 

de 

Dlb. lí'ERV.^,—Colmenar, 

— N o comprendo por qué a ese] retrato femenino le 
titulan La Ocadón . 

—Porque a la ocasión la pintan calva. 

Dib. DEL Rio.—Barcelona, 
f ' 

—Caifa día la encuentro niás bonita, Filina. 

— L o mismo acaba de decirme Pocholo. 

—¡Bal t ! Pocholo no dice más que tonterías. 

Ayuntamiento de Madrid



í6 

( f 

BUEN SUMOñ 

E 1 ú I t i m O g r i t o € < 

—Poro Eulogio, ¿qué te pasa 
que tienes cara de gozo, 
y hablas como una cotorra, 
y llevas en cada oj& 
quinientas Jámparas O&ram?... 
¿Es tiUe has pesoao algún gordo?... 
¿Heredaste de algún tío?... 
¿Te iian dao de guagua, algún momio 
ifl esos que ant^s se estilaban; 
de los de no voy y cobro f 
¿O es que has te.nío la suerte 
de que en tu árbol genealógico 
haiga aJgirn autor dramático 
y en sus papeles mohosos 
tliaa topao cualquier revii'ta 
que tenga un SÍDOÍI remoto 

con las que ahora a.ndan en boga? 
—Poro cuidao que eres trompo, 

Celedonio de mi vida. 
¿Crees tú que yo me succiono 
los falanges, so pasmao?... 
¿Orces tú que yo pierdo a Cronos 
(vulgo el tiempo-) en nimiedajdes?... 
La causa de mi aJborczo 
es que mi mujer, anoche, 
me obsequió con dos cachorros 
que son dos gotas de agua, 

—¡Mi madre! ¿Y cómo los morros 
no las has hinchan, por prolificaf 

—Porque es que del aiborojo 
que me ha entrao, Cele del atoa., 
estoy que no me conozco. 

—Eulogio, tú no estás bueno... 
—Estoy m;Í3 sano y más gordo 

que nunca. Y de a.qui a unos años 
—si se me logran los rorros—, 
me verás en un chahtel, 
y con automóvil propio, 
y brilla.ntes como a-lmendrae, 

• y biplano y yate y moto... 

—¡A ver, que venga un loquero! 
—... Y tú serás, C-el«donio, 

:ii groom; que tú no .tiés culpa 
do haber nacido tan roiino. 
Y nos iremos a Niza 
y a la Indo-China y al Congo, 
y fumaremos ca puro 
como una encina de gordo, 
y hasta pué que atravesomos 
el Chanco de aero-pilotos, 

porque eso, chico, cualquiera, 
lo va a hacer dentro de poco. 

—Pero explícate, muchaoho. 
¿Es que, a«aso, el Directorio, 
de generoso pasándose, 
vs. a dar algüji premio al loco 
que hallándose sin caimisa 
(que es como estamos nosotros) 
piense en fabricar gemelos...? 
¿No es lo prudente y lo lógico, 
que, en tu caso, un hombre ecuámoie 

Dib, jiiAH.—^Bilbao. 

La negra.—¡Duérmete, niño bonito, 
que viene eí coco! 

sude por todos sus poros, 
se ponga livido' y tétrico, 
roniegu-e del maLrimonio, 
y, horrorizado, a la rúa 
3alga pidiendo socurro? 

—Otros, puede. Yo, las ganas, 
¿Pero no ves que mis rorros 
mo traen, con su parecido, 
el medio de haicoiTcc pronto 
.más rico que el señor Creso, 
que era un gachó con más fondos 
que cofre de ilusionista? 
Su igualdad me hace dichoso. 

—Pero, por qué? 
—Porque en cuanto 

lleguen a los diez y ocho, 
llago a los dos bailarines 
y a uno de los dos lo escondo. 

—Bien, ¿y qué? 
—Que como el público 

•sreerá que baila uno 0OIO, 
anunciaré dos mil horas 
de danza continua, y como 
mientras el uno se agita 
descansa en su cama el otro, 
y ajrojboa son en todo idéntiicoe, 
figúrate que negocio. 

—Pero, ¿cómo harás el cambio? 
—Entre cortinas, so tonto. 

Vtientras va a un recado urgente 
cuaiquira de mis dos mozos. 

—^¡Eulogio, dame un abrazo! 
íEstrújaiEDe fuerte, Eulogio! 
¡Efeo es sal, e ingenie y chispa!... 

—^Muislias gracias, Celedonio... 
Pero, por Dios, que esto quede 
enteirrado entre nosotros... 

—Enterrado •y putrefacto. 
Y ahora, a lactar a los rorros, 
y a que ee pongan lo mismo 
que dos becerros de gordos. 
Y después... a d^r el pego, • 
que mientras exista.n bobos 
(y los hay pa UQ rato largo)... 
primos, lilain.as y tontos... 
justo es que tmnfen y medren 
loa hombres de tu meollo. 

JAVIER DE BURGOS 
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B U E N H U M O S W wfldt M HedelUn (Colombia) co lü 
rnmilíTit j Papelcria de Antonio \. Cano 

MWIMMIMn 
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•^•Por qué me dirán esas cosasf ¿No sabrán que soy huarjanüof 
Di'b. QUTNCITO-SAMÍ.—Napui;. 

H o y n o s h e m o s l e v a n ^ t a d o p o é t i c o s 

E L A M O R 
S i e t e b e l l í s ^ i m a s d e f i n i c i o n e s 

Pues, señor... 
Vamos a hablar del ajnor. 
El t&ma es trascendeotal 
} vario y original, 
y aunque lo han tratado mudio, 
yo ahora lucho 
per tratarliQ nuevamente, 
así es que el lector paciente 
)' la lectora exquisita 
deben decirme: "Te escucho. 
Empieza ya, Poncelita." 

En la labor condensada 
de hablar del amor-pasión 
ES lógico, antes que nada, 
decidirse a definirlo 
con medida inspiración 
afirmando que "es un mirlo 
que hace ¡pi-pi! en la enramada 
¿di humano corazón!" 

El amor es además 
una especie de cabás, 
porque en el suave interior 
del cabás y de! amor 
es donde se guardan más 
objetos de tocador. 

Diré, si admitís k frase, 
que es de OTO y púrpura un manto; 
pues nada hay que ouesíe tanto 
come ira m.an.to de esa oíase. 

El amor es un suspiro 
que lanzamos sobre el lialda 
de nuestra imaginación... 
Pero también es un tiro 
que nos pegan por la ej^Jalda 
y a traición. 

El aimor es como el eco, 
que da el monte milenario 
cuando la voa emitimos...; 
pero este eco se hace el eueco 
y contesta lo contrario 
de aquello que le decimos. 

Amor es un angelote, 
es un niño (flor y fruto 
de encendidos sentimierttos) 
que corre hacia el Instituto 
dando puntapiés a im bote 
de pimientos. 

Es un mal entre los males 
el amor. 
Mas para limpiar metales 
nadie ideó a%o mejor. 

» « * E. JARDIBL PONCELA. 
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E l T e a t r o ' ' pas t jOr i l y el p o é t i c o 

Estrenó el Pastor-^oeta. Nosotros 
•egtábaimos, la nooLe del estreno, con­
movidos y babillenos como si fué-
raimo3 talmente padrinos del nene. Y 
«s que nosotros, como recordarán los 
lectores, hubimos de "e.\altar" en ho­
nor y admiración de nuestro Pastor-
poeta, cuando noe cayó en las manos 
un ejemplar de su drama anterior, 
•"Al escampío". 

El señor Sánchez Prieto—o, como 
dicen los carteles: Sánchezprieto — 
^.parecía on la portada del ejemplar 
de su obra vestido a lo pueblerino. 
Era pardillo, pues, pero cantor. Par­
dillo-verderón, tirando más bien a jil-
"guero y llegando en ocasiones a -ca­
nario flauta. 

Nosotros así lo creímos. T lo hici­
mos constar en estas páginas. En su 
"teatro p o ético-pastoril había mucho 
de poético, lo cual casi siempre es 
grave; jDero había bastante de pas­
toril, y eso confortaba. 

De ahí nn^ t r a emoción. El poeta 
pastor volvía a las candilejas. 

Un alto en el camino, ¿qué sería? 
¿TJn alto, efectivamente, en el cami­
no o un camino en el alto? La inte­
rrogante palpit-aba, como si tuviera 
corazón. ¿Qué contestaeión daría el 
pastor a la interrogante emccionadaV 
.¿Daría el pastor la cayada por res­
puesta? ¿Trinaría el canario verderón 
•o trinaríamos nosotros? 

De todo hubo en la viña del Señor, 
•o en las viñas y majadas del Señor, 
•de este señor, Sánoliezprieto en una 
pieza, vendimiador, pastor y drama­
turgo. 

Él canto nuevo, el de ahora, fué 
de codorniz máa que de jilguero o 
canario. Fué de codorniz porque lle­

gaba dados ya varios golpes y por­
que los golpes respondían al reclamo. 

Había en el 'teatro—s^ún dicen— 
comisiones de varias provincias es­
pañolas. Ahora, como los notables de 
los pueblos no pueden venir a la Cor­
te como antes, para Juiguearse un ra­
to so pretexto de ver al diputado del 
distrito, se han dedicado a otros me­
nesteres, entre eUos el literario. Un 
alto en el camino ha conseguido en 
su paseo provincial, antes de venir 
a la Corte, ovaciones extraordinarias. 
Por eso había en Madrid, según nos 
dicen, la noche del estreno, destaca­
mentos varios de admiradores decidi­
dos a sostener, ante los poderes cen­
trales, el fallo provinciano. 

Ellos fueron, sin duda., los que gri­
taron en la noche del estreno "¡Que 
hable!... [Que hable!..." cuando sa^ 
lió el autor, a saludar, al finalizar la 
obra. Fueron ellos, por lo visto, pues­
to que estaban ya en antecedentes de 
luie el pastor-poeta suele, desde el re­
dil de lae candilejas, hablar a sus reba­
ños. 

La obra consta de cuatro actos: 
un acto bas'tantc bueno, el primero; 
otro acto que no está mal; otro ac­
to, en el que se nos hace conocer las 
interioridades domésticas de una cu­
pletista, acto nefando, pues las cu-
p'.etistag son jjerversas incluso para 
elegir domieilio y adornar la casa; 
y otro acto ejemplar y edificante: el 
acto de perdonar las injurias y com­
padecerse de Benito Cibrián, tan tra­
bajador, y de Pepita Meliá, tan en­
canta ¿loramente en su puesto. 

Pero nosotros no teneinos intención 
en este articulo de fijamos concre­
tamente en la nueva obra del Pas­

tor. Nosotros quisiéramos quejarnos, 
levemente desde luego y, desde luego, 
en general, del teatro llamado "poí-
ilco". Le temblamos, la verdad. 

Nosotros, que a veces hemos esta­
do por la tarde en una iaiprenta, vi-
moa por la noche al teatro y se nos 
hace horroroso encontrarnos allí MB 
unoi versos que nos persiguen, lo mis­
mo que la maquinaria de la imprenta, 
con el machaconeo implacable, tan sin 
cesar, tan dale que le dale que le d.de, 
de los hemistiquios de émbolo y de 
los consonantes de tambor. Es algo 
tremendo, lector. Se te entra la mu-
siquilla en la mollera, y eg terrible. 

Es una pesadilla que te obsesiona 
saber que en cuanto nombren a una 

l'-cMquiM 
y alguien de la chiquilla diga qiie ei 

["mona", 
íe kan de nombrar a Cilla, mancilla, 

[quilla, 
Sevilla, coronilla, trilla y corona, 
o d^dr que prefieren a una jamom 
para sacar redonda la redondilla. 

Y eso ocurre a cada instante y ¡w 
un "quítame esas pajas". En ouanto 
sale a escena un personaje que co 
bre de sueldo máe de cinco duros y 
oye a cualquiera la palabra más in-
i-gnificante, ya podemos echarnos a 
temblar, porque cederá la palabra el 
de sueldo superior y ¡para qué que­
remos más!, se estará miedla hora can­
tándola, ofreciéndola, mostrándolo, 
i'.omo el saiCamuclas riue ofrece y enu­
mera la navaja o la lupa de tos 315 
usos, 

—Ahí va una copa, muohaeho — 
dice alguien, por ejemplo, ofrecien- • 
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•do un vaso de vino—. La coea es na­
tural y parece que no tiene malicia. 
Pero como se le ofreaca la copa al 
primer actor o a -cualquier otro pri­
mero, noa hemos caído... ¿Copa tli-
jiste? ¡Vas a ver!... Coge la copa por 
su cuenta, se adelanta, le hacen co­
rro, toma carrerilla y.,. 

Copa... de anís o de vino, 
de cervesa o de Torino, 
de Coñac o marrasquincí, 
pero al fin y al cabo, copa; 
la de Jerez en la sopa 
y Borgoña en el guisado... 
Oh momento codiciado 
cuando he llenado mi copa 
...y cuando la he vaciado. 

La copa; la que etei'balsama; 
la copa; la que yo llamo 
"copa" porque asi se llaDia; 
la que une al siervo y al amo 
y a la criada y al ama. 

La copa, forma de seno 
.—senry griego o seno chino, 
según cae—; la que el deátino 
nos ofrece, en el camino, 
si quieres seguir, el vino; 
si quieres "pahnar", veneno. 

Samibrero de copa: pieza 
del gcntigman verdadero; 
cuando el vino al caballero 
se le sube a la cabeza 
toma 'Cuerpo en el sombrero. 

Y asi sucefiivamente. Ni hay li­
mite ni esperanza, lo mismo puede 
durar üiQuello seis diae que seis me--
ees... 

No digamos nada cuando pulan 
por delante los iníinitiv-os. Aquello 
es infinito además de infinitivo: 

Yo no te puedo explicar 
lo que puede eoceder 
como llegase a callar 
la angustia que irae hace hablar 
confesando mi querer. 

No te lo puedo esphcar 
porque por muclho sufrir, 
no pudiera arrinco-nar 
lo que no rae puedes dar 
aunque lo llegue a pedir. 

Por eso me he de callar 
por mu-cho que haga sentir, ' . 
porque si emp-iezo a decir, 
pa que íe voy a contar; 
«liento, y no acabo, mujer, 
y en las cuentas .de tu ser, 

BODU .̂ 

Dih. P E B A L S . — M a d r i d . 

—Oyei, mamá: ¿y ¡os animales van 

al cielof 
—No, hijo. 
-T-Pues entonces, ¿de qué hacen ios 

cuerdas líei las arpas que tocan los 
ángeles? 

h'-i. BEi,f:,—Jlüdi-iíl. 

—¡Tiene itsted algo que degar? 
—Sí: giíB tengo los pies p¡anos. 

• ^Ah! Es usted biplano!... ¡P^íes 
al servicio de Aviación! 

Rosario de mi fienar, 
laicabo siempre por ver, 
'Cuentos de nunca acabar, 
Y eso, ¡no, jamás, mujer!... 

Tan pronto a la, menor cosa toma 
'aquella vuelos épicos y se desborda 
la. elocuencia, t aa pront-o se poe-
'tiaa de un modo inesperado cual­
quier trivialidad -cotidiana, ü n re­
cado cualquiera a. la criada se con­
vierte en cuarteta brincanto, acom­
pasada y sonsonetinera: 

Tráeme quince' de pimienta 
y no me seas lealaiza, 
•que ayer sisaste ciirirenta 
en dog quilos de merluaa. 

Salimos del teatro y sentimos una 
'eppedie de acompañamieirto de or­
ganillo que nos va tachueleteando l a , 
sesera. 

No digam-os las 'perífrasis'"garbo­
sas que surgen de improviso. Verlñ 
gratia. Enl-ra cualquiera en escena, y 
•dice que hace frío. En cualquier obra 
de prosa no ha'ria falta contestar; 
pero en el teatro poéti-co ee imiKjne • 
•acabar el verso; y gracias a esta 
-imposición, se le ocurre al marido 
enamorado eohar un piropo a la 
vida conyugal en la forma qué pue­
de verse: 

—Jesús ^ qué 
i qué noche fría! 

demonio; 

—Y-o me uní en matrimonio 
con Rosalía. 

Por eso río 
•cuando oigo que alguien dice 
•que existe el frío. 

Y no basta con eso. A veces eJ 
autor piensa que la explicación no 
está clara, e insiste, en vista de eso, 
seguid i 11 amenté: 

Yo n-o en^ciendo antracita: 
yo 3.! aimor mío 
me a'Cerco y .=e me quita " . 
todito- el frío. 

Por eso alhorre, 
y, en vez de tufo, -tengo, 
cada, año, un rorro. 

No reparando, eü- antracita., rpán o-
menos, d monte todo es órgano. . . -

.•••~ MAIÍUEL-ABRIL , 
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Refl e X i o n e s sobre la Equitación 
p]o r ¿ , Ce a c oji 

Es te corto articulo me ha sido ins­
pirado por un debate recientemente 
sostenido en la "Sociedad literaria pa­
ra el fomento de la pata ta t emprana" 
de mi pueblo natal . E n dieho debate, 
después de oírse los pros y los con­
tras, se decidió que "la bicicleta es un 
animal más noble que el cabal lo" . 

Decidido a inten-enir en el debate 
apoyando a la oposición, me dediqué 
duran te algunas semanas a perfeccio­
narme en la equitación. Y a consecueii-
cia del profundo estudio que en eue 
t iempo hice del noble bruto, debo de­
clarar que ¡a diferencia entre el caba­
llo y la bicicleta es mayor de lo que 
yo había supuesto. 

Por ejemplo: el caballo está •cubie''-
to de pelo, mientras que la bicicleta 
no -lo está por completo, excepto al­
gunos modelos de hace t rehi ta años 
que se ven todavía por ahí. 

Al montar un caballo, el jinete des­
cubre qi!e los pedales en los cuales de­
be poner los pies no permiten un mo­
vimiento circular perfecto. Obs'ervará, 
sin embargo, que hay una montura 
sobre la cua!—y especialmente si c\ 
caballo marcha al trote—se stipone que 
el jinete debe sentarse de cuando e.i 
cuando. 

El caballo no tiene "guía" , pero ea 
cambio lleva dos correas, una a cada 
lado de k cabeza, por medio de las" cua-

.moiloLf 

De The Humorisl.—^I-oiulres. 
•La m a t r o n a romana.—A'o sé adonde vamos a parar. Cada año son más 

cortos los trajes que llevan los hombres. 

les se hace dar vuelta a la misma cuan­
do uno desea que e! caballo vea algo. 

Marchar con "piñón l ibre" en el ca­
ballo es soberbio, pero debe hacerse 
con prudencia. Y o he conocido un ca­
ballo que empezó a marchar de esfa 
forma con mi pobre humanidad enci­
ma, se deslizó a "p iñón l ibre" has ta 
unos tres k i lómetros de mi casa, en­
t ró siempre deslizándose en la formai 
citada en la calle principal de mi pue­
blo a una terrible velocidad y, íinal-
•monte, me llevó con una limpieza admi­
rable en .m-edio de un grupo de vecinos, 
que celebraban un mitin. 

N o puedo negar, honradamente , qite 
se necesita una buena dosis de valor 
para monta r un caballo. Pero yo lo po­
seo, y en alto grado. Total , ese valor 
me cuesta solamente una peseta Ja bo­
tella, y una cincuenta si es del " M o ­
n o " . 

H e descubierto que, al pasar a ca­
ballo por la calle principal de un pue­
blo, no es conveniente ir al galojie,. 
porque casi siempre origina comenta­
rios poco afectuosos. Es mucho mejor 
dejar que el caballo vaya a! paso. P a r a 
que eso parezca una cosa natural, pF 
jinete puede darse la vuelta en el ca­
ballo, quedando montado con la cara 
hacia la cola y mirando fijamente ha­
cia un punto lejano. En esta forma 
parece que uno se hubiese adelantado 
a una caravana de j inetes y no quiere 
apresurarse para dar a ios demás opor­
tunidad de alcanzarlo. 

Desde que he aprendido a m o n t a r 
me he fijado en las cosas r a r a s - q u e 
hacen los héroes de novela cada vez 
que montan a caballo. He in tentado 
imitarlos en algunas cosas con éxito, 
pero la mayoría de sus hazañas han 
resul tado superiores a mis fuerzas. 

H e aquí, por ejemplo, una hazaña 
ecuestre que todos los lectores recono-
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cerán y por la. cual siento una admira^ 
ción desesperada: '"Cuu un rápido ges­
to de despedida, el jinete clavó las es­
puelas a su corcel y desapareció en una 
nube de polvo". 

Con un poco de práctica creo que 
yo podría clavarle las espuelas a cual­
quier caljallo, pero jamás Uegraria a 
•conseguir desaparecer en una nube de 
polvo... por lo menos con la seguridacJ 
de seguir "desaparecido" una vez que 
la nube se hubiera disipado. 

En conclusión, debo decir que mis 
estudios sobre la equitación hau arro­
jado una luz muy interesante sobre un 
punto de la. historia que hasta ahora 
permanecía como un impenetrable mis­
terio. Se dice que el rey Enrique II 
"estaba constantemente a caballo, y 
que su carácter era "tan inquieto que 
jamás se sentaba ni siquiera para co­
mer". Hasta ahora yo no había podido 
entender a Enrique 11; pero después 
de unas semanas de equitación, me 
doy perfecta cuenta de por qué no se 
Sentaba nunca dicho rey. 

P. L. M. 

C h i s t e s de t o d o e l m u n d o 
El proíecor, un notable botánico, 

dió instrucciones para preparar unas 
setas, que él mismo habia cogido pa­
ra que las comiera su mujer, % quieo 
le gustaban extraordinariamente. 

Durante el desayuno, a la mañana 
siguiente, el proíesor de perguntó con 
ansiedad: 

—¿HEI3 dormido bien? 
—Espl énd idam e ntc—con testó. 
— ¿Ningún malestar, ni dolores?— 

insistió. 
—Nada—contestó sorprendida. 
— ¡Hurra!—dijo entonces el profe­

sor—: ¡He descubierto otra e=ipecie 
(le setas que no son venenosas. 

De Evening Times Gohle. 

La mujer fpor telegrama, desde unos 
baiios).—En cuatro semanas be redu­
cido mi peso a la mitad. ¿Cuánto 
tiempc me dejas estar a.quí? 

Ei marido (contestando también por 

tolégrafo). — Otras cuatro semanas. 
De Nebel-paiter, Zurioh. 

La mujer.—Has cümjDrado seta co-
torr i que no habla. 

El marido.—Sí; la he comprado pa­
ra que la tomes como modelo. 
De Lusiíge Holner Zutung, Coloiua. 

Una muchacha (a un autor famo­
so].—He leído su nueva novela en la 
eama y no la dejé hasta que me que­
dé dormida. 
'De Der GemutUche Sachse, Leipzig. 

El juez.—^A usted le acusan de ha­
ber robado doce docenas de pañuelos. 
¿Tiene ust-ed alguna circunstancia ate­
nuante que alegar? 

El detenido.—Sí, señor; que ese día, 
tenia un constipado tremendo. 

De Vikinge, Oslo^ 

El policía.—¿Cómo explica wíecí eso de| llevar tantos objetos en los bolsillos? 
El sospechoso.—-Es que en casa no tengo armario. 

De London Ofíiiíoii,—Londres. 
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_ Para tomar parte en e=.te Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondijnte 

cupón y con la flniía del reniitenle al pie de cada cuartilla, imnca en jiiio aparte, aumniie al publicarse los trabajos no cons.te su 
nombre, smo un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre indiquese: ' 'Para el Concurso de chistes". 

Concederemos un preinio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada niimero. 
Es MíndiCiOn jndíspeiisablf; la presentación de la cédiiia personal para el cobro de los premios. 
I Ah ! Consideraiiiios ianecesaiio advertir que de la OriEinalidid de ios chistes son respon^sables los que figuren como autores de 

los ^Husmos. 

«AMADOR 
' F O T Ó G R A F O 

PUERTA DEL SOL. 13 

Decía un viejo comerciante a 
im-dependiente suyo: 

—Aquí donde usted me ve, 
llegué a Ivladrid, hace ciucueji-
13 años, descalza de pie y 
•pierna. 

—i Toma, y yo, hace veinti­
cinco que vine completamente 
en cueros. 

— t i . . . 11 
—Si, señor, cuando nací. 

M andan ga.—Madrid. 

La mamá. — Mira, niño. 
cuando preg-untes a un señor la 
Itora que es, y te diga "¡as do-
ee", debes dí^cir "muchas gra­
das" . 

El luño.—-í Y cuando me di­
ga que 'ion ias dos y media í 

Robes.—Madrid. 

El premio corrsspoiiiSicnle el número anto-ior ha correspon­
dido al siguiente chiste '• 

En un Banco. I 
El clieDte.—¿A cómo rae cederían ustedes díea mil francos? 
E! empleado,—A 23,50 
El cliente—Me parecen caros. En otro Banco me ios han 

ofrecido más baratos. 
El empleado ] Serán peores ¡ 

T e reos.—^Sangüesa. 

SUSPIBOS DE ESPAÑA 
Vino de dairas; fxquiíilo para 

raeriendas 

as de LOS CEAS 

"Yo quiero una mujer boca df 
[risa. 

•'guardo^ sin afán, franca con 
[tasa, 

"no sepa si el Sultán v i s¿ ca-
[misa 

"y sepa remendar las que hay 
[en casa, 

"que al honesto festín vaya sin 
[prisa 

f use de PRESA sus corsés y 
[fajas. 

Siempre PRESA 
Fuencarral , 72 

Peiisantiento. 
El corazón de tma mujer 

viuda e.s como las comidas de 
las cas;'3 de huéspedes.., Siem­
pre se encuentra algo que ha 
dejado el huésped que se ha 
ido... 

C. Porrillo.—^Madrid. 

En circimstancias de encon­
trarse sin sacerdote en un pue­

blo, se puso enfermo de gra­
vedad uno de los vecinos. Fué 
un amigo de-otro pueblo a vi­
sitarle ', y tan mala impresión 
le causó, que dijo a sus fami­
liares ; 

— ; Han llamado ustedes al 
sacerdote para que le prepare ? 

Y cuando le advirtieron que 
no le. habla, se acercó a la ca­
nia del enfermo y le dijo: 

.—.[ Te mueres, José I 
—i Por qué?—exclamó asus­

tado el paciente. 
—.Porque no tienes cura. 

G. L. C.—Burgos. 

lil colmo de un arquitecto: 
Ediñcar sobre columnas de 

humo. 
Tri-ki-tra-Iie—Cádiz. 

En Sierra Nevada. 
El tu r i s t a . ^ ; Y la inorta'li' 

dad es myy gnaide en estas 
alturas ? 

131 ricerone gramadino..—Fí­
jese si serán pufas los aires, 
que para iimugurar el cemente­
rio de ese pueblo tu\'ieron que 
matar a uno. 

, Francisca del Eicr. 
Zan.tgoza 

Entró un socio en una bar­
bería, y como eJ oficial, al afei­
tarle, 5e desolló dos o tres ve­
ces concieniudamenté, le pre­
guntó de ptonfo : 

—ij A que no sabe usted cuál 
es el animal más ínteligetne del 
mundo í 

—El caballo, é perro o el 
mono... 

—Pues, no, seúor. El más 
inteligente es el chivo, que se 
deja la barba para que no le 
aleiten los gachos como usted. 

José Vera,—Ceuta. 

Entre, compadres gitanos: 
Ei compadre Palomo (que 

tropicía y cae al suelo).— 
¡ Mardita zea la cascaruja I 

-El compadre Cadenas.—i P&-
ro por qué m ardí ce oíté tanto 
en ,1a cascaruja, compadre Pa­
lomo?... Ziempre que le veo 
eitfadao, dice ozté lo in^snio... 
¿2e dio argún hartacón de eía 
fruta y le zentó má?.. . 

El com.padre Palomo—Ve­
rá ozté, compadre Caenas: fue 
que un día de Nochegiienft, 
cantando yo unas tarmitas, me 
tragué una caztaña y, 1 mardi-

La ballena, rey del mar ; 
rey de la Tierra, el león; 
y el rey de los Eesíaumnts. 
el Restaurant de ROSÓN... 

La "víctima,—¡Pare •usted lo más pronto qtie pue-
dfi, poTqjiei mi sombrero se lo lleva el aire! 

ta zea zu aranal, ze me poiO 
en Is iMtez... ¡y jasta que no 
ze me gorvió pilonga, no la-
largué juera!. . . 

Carthago Spartario. 
Cartagena. 

Teléfono automático. 
I Y cómo lian enseñado us­

tedes al loro eas palabrotas? 
—No ha sido con intención. 

Es que tiene la jaula al ladO' 
del teléfono. 

J. G. G.—^Madrid. 

Discuten tres sevillanos soljre 
quién de ellos conúce la Giralda 
desde fecha más antigua; 

El primero.— Yo la vi por 
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OZONOPINO 

R U Y - R A M 
primera voz cuajido la estaban 
haciendo. 

i'.! segundo,—-Pues yo la vi 
ea el plano ante de hacerla. 

iU tercero.—1 V yo la vi en 
la muestra del catálogo cuan­
do uiao-darcB! por ella 1 

C b a r k s Toni .—Ceuta. 
r 

Variáis ocur renc ias ; 
—En. qué se parece la capi­

tal del Canadá al monasterio 
del Escorial ? 

_ E n que es la Otlawa ma-
riviUa del mundo , 

—¿ Cuáles soni las ciudades 
niás sabrosas ? 

—t 'av ia y Gnanada. 
—¿ Y l a provincia peor o rde-

—La de Vuelta Abajo. 
—i V la región y la ciudad 

más olorosas ? 
—-La Flor ida y OUte. 
—IY l:i población que mt^-

jor cuida d e los n iños? 
—La Haya . 

Gera^—.Oviedo. 

—I Qué ojos m á s chicos t ie­
ne;, Enr ique 1 

—I Cb icos, y en cada uno 
tengo una n i ñ a ? 

Ricardo y Aní ta . 

Ent re nov ios ; 
El (después de leer un p e -

riiiQico).—Dice aquí que .los 
Wiiuileies •Eon calda d¡a m á s 
elevados; qiie el pan va a atl-
mentar de p rec io ; que eJ ca r ­
bón tambLéo srabe, y que es 
fácil que suba b carne . 

¡ i l l a—Oye, R ica rdo ; s i lo 
que tú quieres es que te rmíne­
nlos nues t ras relaciones, ¿por 
qué no lo dices c laramente? 

C. FA.—Alicante . 

En un res taurante muy maJo, 
lili parroquiano, que está ya 
¡larto de que le s i ' . a n platos 

DANDI 
La mejor crema para 

el calzado 

La criada,—Jíí seiñonía me ha dado muchos re­
cuerdos para -usted y me ka dicho que desea pagar la 
cuenta. 

El comerciante.—/ Oí,,' .Es muy simpática tu señora. 
La criada—...pero que no puede. ' • 

i nd^orosos , recliaza unjii v ina­
greta, en la que bay una mosca 
colosal. 

lil camarero.—J Pero no quie­
re el señor la v inagre ta? 

E l parroquiano..—i N o i ¡ i or-
que estoy viendo que voy a 
acabar por ainoscaTinel... 

José Rubio y Rubio, 
Monfor te de. Lemos. 

—'i P o r qué se l laman dáti­
les a los dedos de la mano? 

— P o r q u e salen d e h palnia. 
Vicente Rodríguez, 
Valoría la Buena, 

E n t r e aniieos : 
— E l otro día estuve en T o ­

ledo, visi tando la catedral , y vi 
una lialxtación que la l laman el 
Ochavo, i Cbico, qué m a r a v i ­
lla I 1 Figúnaíe que la da guar­
dia un piquete de infantería 1 

—-i Mira que hacer guardia 
por un o c h a v o ! 

Francisco Arnau . 
Madrídi. • 

— i Cuál es el colmo de un 
delantero de fútbol? 

.—^CbuiQr el balón y mt le r lo 
en la por te r ía d e San Pedro, 

J u a n T r i p a c h a r t e 

E n la escuela; 
E l maes t ro .—A la derecha 

tiene usted el Este^ ai la iz ­
quierda al Oeste y delfitite el 
N o r t e . . . i U i i é tiene usted d e ­
t r á s? 

agu] ero en El alumjio.—^Un 
el pantalón. 

E . de U.—Bilbao. 

E x a m e n d e h i s t o r i a : 
P ro fesor ,—i Cómo mur ió V i -

tiato ? 
Alumno .—A manos de, u n 

soldado romaníj, que al c l ava r ­
le el puñal , d i j o ; " N i qui to ni 
pongo rey, pero ayudo a mi 
señor" . 

H ércul es .—Enguera . 

Eii una fotograf ía : 
— A q u i tiene u-sted el re t ra to 

de su bijo. 
— E s t a muy parecido, 
— P e r o no me lo h a pagado. 
—j Cuando digo que está 

muy pa rec ido! . . . 
M. A. CorralPS,—Jerez. 

— í C u á l es la flor q u e es tá 
siempre en una vas i ja? 

— L a Flor-en-t ina. 
J , M, A ,—Burgos , 

— D e manera que usted es cor­
to de v is ta? 

.—^Si, señor . No veo casi nada, 
(El médico del regimiento coge 

una bandeja y la pone jun to a 
los ojos del soldado.) 

— j Q u é tengo en la mano? 
.—^Una peseta. 

Vicente de Castro. 
Puente de Vallecas. 

HERNIAS 
Bracuerogcien-
tlficaniente. 
' J Campos 

áDico M £ D K : 0 
ORTOPEDréO 

de MADRID ' 

ITHlGIttf lFti l 

I I M V I M T O MAlATixI.eSO I 
¡ D3.IX TOITCT lo i «abelloi 
I í sn «olor iwlniltíTo, 

Venta todM mtt» J 
1 witor N . Lóíteii C«ro. 
I fearntisío; 7 S « « « r i t l 
I de B i r e e l o n i , C ü y e , j a , 

donde ae d u i t i r i la so-
TfenKtntfentü I d a de 
Cuba., p ídase »ot el 
nombre de A m 4 e Co-
kmia de l mrofetor N . 
Lúpex Caro. R«i ib l i<a 

¡ Argentina, en toáá* M T -
tes. ¡Oiol Cuidado con 
Uu imitaciomt • ftíti-

ficacioKtt. 

SANTIAGO 

) " & 

C U P Ó N 
correspondiente al númtro 328 d< 

B U E N H U M O R 

que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos r-eraita p a ­
ra el Cdncurso permanente de 
ciiisEes o como colaboración 

espontánea 
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í'. Ü. S. Burgos , 
Su Desafia a flffrelc 
es bastante estupidete--

D o n Gonzalo. Sevilla, 
•Es soso, paíüso y malo 

su articulo ¡Luis muriól,,, 
Ea lástima, pero no 
me hacéis reír, Doa Gonzalo... 

G. F . P . Cádiz. —Usted 
llama a su trabajo ¡Primaveral 
Pero como el público nos lo 
"Ilamaria a nosotros si lo publi­
cásemos, queremos eí'itar a toda 
costa que nos lo llame. | Y ya 
verá usted cómo lo evitamos I 
i Radicalmente I 

H . C. N . Barcelona.—Er-
"Tiesto Polo agra-íiece, el recuerdo, 
agradece la dedicatoria\ y no 
ajgradece los veinte duros que 
usted no le ba mandado. Pero 
sí se los hubiera manda-do como 
lo otro, los habría agradecido 
igual. Tal vez más. 

D. F . P- Sanlúcar de Ba-
•rrameda.—No sirve. 

!• 

Toro- Madrid—Amigo To-
TO r SU3 versos ban resuítaido 
-desecho d-e tienta. 

B . P . T, Madrid.—J De 
manara que usted no ha comi­
do besugo Jamás? I Eso le hon­
ra, porque se ve que no es us­
ted un antropófago I [Reciba el 
homeniaje de nuestra admiración 
más entusiástica y estentó­
rea!.. . 

E . B. A. Zaragoza.—Opi­
namos con e] ni limo entusias­
mo que usted sobre la Virgen 
del Pilar, pero no creemos ne­
cesario deoirlo en letras de 
molde. 

F . L . P . L e ó n — V a al cesto, 

. T . L . V. Barcelona,—í-e 
falta e usted para ser im lite­
rato, toío lo que le sabrá de 
zulú, de íongolís, de beocio y 
de cochino. ¡ Usted es de los 
•que poseen r.nicha riqueza, pe­

ro muy mal repartida I jKsíá 
e.itendidoF 

Bel. Madrid,— i^itagerada-
niente chulapo para nuestros 
gustos; algo niarranazo para los 
sustos del público que nos hon-
na y alar man teniente largo y 
pesaido para todos los gustos 
habidos y por haber. 

E . S. M. Eeus . 
Dos cosas hechas en Keus 

i¡ue no nos gustan las dens, 

M. M. B. Madírid.—lis 
muy poquita cosa, mi amigo, 
-. i'or qué no dirige usted las 
mismas frases literarias a su 
novia, con la cual a'eanzaría 
usted un éxito mui'hn mas bár­
baro que con nosotros ?,,, No 
vacile. Pruebe y se convenc-
rá... jY si no tiene usted no­
via, no se apurel [Avísenos y 
fe buscaremos una! 

Demonio . Bilbao. — iísts 
Demonio nos hs enviado u la 

cosa verdaderamente infernal y, 
como no podia menos d' ímcí" 
der, Dios le ba castigadj. 

L. E . M. Madrid, —i Qí* 
pena de ho.mbre! f Con el di­
nero que podía ganar macha­
cando suela, en lugar de andar 
niatbaca que machaca p.-ira 'jue 
nosotros le publifluenios esas 
majaderia; I 

N. P . S. Cáceres.—lUst-d 
es un caso de imbécil .d-id agu­
da que no puede curarse más 
que cün la muerte! 

R. V, G. Cornñat—Es asai 
senciliifo su Canto a Is mulles. 
Eso, allá por el año 1897, î os 
hubie.se gustado niucho a todos. 
iPerO en la época deJ jazz-band, 
del radiófono y del comuu'is-
rao, resulta un poco frappé. 
; No le parece ? 

R. G. Madrid.—Su insiñ-
raiti Caiiipoainorina ?s, en efec­
to, y como usted ya sospechaiía 
a! enviárnosla, demasiado Se-

De Wúckley.—Londr^. 

-Me arden las •mejülas. 
-Ya decía yo que olía a •pintura qiiemada. -

tíA para este periódico, i üuí 
lo vamos a hacer I [ Paoiencit 
y patriotismo! 

C. X . Y . Madrid.—Publi­
caremos uno de los tres dibujos 
con que nos ha obsequiado. 

E . P . C. Burgos . 
i Doce cuartillas en prosa, 

y en prosa de las más viles, 
para decir que en La Losa 
aún se alumbran con c.indiles?,,. 

Tiene muy poco interés 
La noticia que nos das. 
j T ú con .rsndíles no ves? 
I Pues di que te pongan gas I 

Y, si en nuestríi luaoo estu­
viera, te lo pondríamos asfi­
xiante para que no volvieses a 
d-ceir tontsri.i.';, 

F . A. C. Madrid,—Usted 
será el "as" del chiste futuro, 
no lo negamos; pero por ahora, 
y dada la grosería y ordinariez 
de sus procedimientos, es usted 
si acaso el "as" de bastos. IV 
perdone qu^ no seamos linos, 
pero como usted tampoco lo es, 
estamos iguales ! 

Don Crisanto Cazurro. Ma­
drid. 
j Kocontra con don Crisanto I 
; Rediéi (y diez) con Caiiirrc 1 
¡ Yo ya vi qu-̂  era muy burro, 
mas no creí que erB, tanto I 

M. J. ValladoJid —No ba 
tenido usted el más m í n i m o 
éxito. 
I 
¡ E . R. L. Valencia. —Algo 
parecido a eso, ya lo hace aquí 
'un eximio colaborador. J£s for-
!oso elaborar cosas originales 
ai-a que la sorprcEía y el entu-

sianio nos coJoqueii en el duro 
traitce de tenerlas que publicar. 

B. E . D, M e ü l l a . - N a d a de 
dibujos en color, querido ami­
go. Venga algo negro y su por-

' venir en esta casa será de color 
de rosa. Jin cambio, si los di­
bujos son de color de rosa^ se­
rá negro el porvenir. Y supo­
nemos que esto le hará tem­
blar y sobre todo le hará cam­
biar de color, que es lo que 
aquí pretentáamos. 
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CREMA 

R E C O N S T I -
T U Y E N T E 

Es un preparado únicot con propiedades ma­
ravillosamente curat ivas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arru^fas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechasi 
y devue lve al rostro su tersura y lozanía 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U l O L A . — M A Y O R 
= z = M A D R I D :=! 

1 

P Talleres de PRENSA NUEVA. Calvo Asensío, 3 .~MADRID 
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BUEN HUMO 

—E.loy esperando al ganso de r*oyito hace un par de horas. Ese se ha quedado dormido en el "Club" 
—¡1 'ees u que es un plan! 
—lUn plan.. . tórtl Dtb. ALMA.—Madrid. 
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